Veinticinco años de docencia, sindicalismo y democracia: los modelos en pugna

I Lo que dejó la dictadura

Aprovechando el rodrigazo de 1975 y para impedir que las masas se pudieran organizar para decidir su destino por ellas mismas, la dictadura creó las condiciones  para consolidar un modelo de sociedad que privilegiara la especulación, la competencia entre iguales y la flexibilización social. El oscurantismo censor y torpe atrasó el reloj de la historia y de la educación y abonó un terreno cultural que actualmente se paga con intereses muy altos. El comienzo de la transferencia de niveles y de reformas educativas que contaron con complicidades técnicas y teóricas de especialistas reciclados luego en la democracia, no solo empezaron con el proceso de fragmentación sino que legitimaron el colaboracionismo “aséptico” que fue debilitando el compromiso ético- político en la transición democrática.

II Las tradiciones gremiales docentes


En ese contexto, los gremios docentes, que habían logrado cierto nivel de unificación (más que de unidad) en la etapa previa a la dictadura, aprovecharon el envión democratizante de la transición para consolidar algunas estructuras, aunque el nuevo mapa económico, social y laboral del país, necesitaba mucho más que el discurso cívico para que los trabajadores volvieran a tomar en cuenta a sus sindicatos como la referencia obligada para la defensa de sus derechos. La desocupación, sobre todo la encubierta del trabajo en negro, debilitaba materialmente a los gremios y reforzó el burocratismo de aquellos que no solo habían pactado con la dictadura sino también de los que con cierta melancolía por tiempo idos, manifestaban  su posibilismo con el deseo de que “las cosas por lo menos no empeoren”.  

III Los profesores taxis adelantaban la sociedad cuentapropista

La fragmentación del sistema ya se reflejaba en la propia tarea del docente, sobre todo del nivel medio. Esa figura emblemática del “profesor taxi” encubría dos aspectos que se iban profundizando. Por una parte, la necesidad de los trabajadores de acumular horas y cargos por encima de sus posibilidades y en contra de la calidad didáctico- saludable de su tarea. Por la otra, convertía todos los contactos laborales en fugaces, inutilizaba la sala de profesores para un intercambio productivo, dejándola limitada a una función catártica y despolitizadora. La sociedad cuentapropista, competitiva, salvaje y cada vez menos solidaria (quizás la contracara perfecta del proceso de una educación deseable) llegaba para quedarse, aunque todavía no con las formas extremas del futuro 2001.

IV Disparen contra los sindicatos

El discurso globalizado del neoliberalismo tomó a los sindicatos en general como objeto de sus ataques (frenaban los cambios, defendían privilegios, imponían corporativismos). La sociedad progresivamente mediatizada por la comunicación masiva creaba opinión en ese sentido y lo acentuaba cuando los conflictos alcanzaban a los servicios públicos que se consideraban esenciales, como educación, salud, transportes, imprescindibles, pero no, obviamente, en relación con sus remuneraciones. El docente, mal pago, sin legitimidad social y cada vez más desarticulado, se refugiaba en su tarea aúlica, compensado por ese poder que el sistema le dio en la historia. El efecto prolongado de ese discurso reaccionario hizo mella en los docentes que, si bien nunca se destacaron por afiliarse masivamente a los sindicatos, habían mantenido con ellos un vínculo de respeto y de reconocimiento.  

V Flexibilización y lo peor de la proletarización

Entonces, comenzó una etapa permanente de conflictos salariales que tuvo peculiaridades históricas como la recurrencia al paro y a la manifestación, cada vez más articulados con la comunidad de padres y alumnos, sobre todo en los territorios más castigados. Los docentes estuvieron más presentes en la calle que en los sindicatos, en las puertas de las escuelas y colegios que en las asambleas, muchas veces relacionados con diversas cuestiones alejadas de lo pedagógico propiamente dicho (seguridad, nutrición, salud, desestructuración familiar). La proletarización docente adoptó la forma de su etapa histórica, la de la flexibilización que tan bien conocía. En el peor de los casos aunaba en su cuerpo laboral, lo peor de la explotación de la clase obrera y popular con las limitaciones de su rol de clase media que siempre adjudicaba la movilidad social a la meritocracia y al sacrificio personal y familiar.

VI Congreso pedagógico: ¿adivinen de quién es la culpa?

Como una manera de evitar ir a los fundamentos del problema, se convocó a un Congreso pedagógico que, de entrada, mostró sus verdaderos objetivos. “Aquí de salarios no se habla”, como sabemos resulta tranquilizador no reflexionar sobre lo más importante porque permite teatralizar que se puede, entonces, hablar de “todo”. Otra vez la discusión acerca de “no dejar el territorio liberado a la presión católica”, en tiempos de divorcios vinculares y de encuestas mediáticas sobre la sexualidad. Otra vez el dilema del cientista educativo sobre la “posibilidad” de influir en el buen sentido. El Congreso pedagógico inauguraba la espectacularización intelectual de la crisis educativa que tendrá su cierre con la farandulizada Carpa Blanca. Aquello de que la forma era más importante que el fondo......monetario.   

VII La huelga del ´88: lo mejor de la proletarización y  el ajuste burocrático

El Congreso pedagógico no dejo casi nada, fue una “movida”, pero a lo que sí ayudó involuntariamente, con su central cuestionamiento al “rol docente”, fue a aumentar la insatisfacción que se prolongaría hasta una de las huelgas más grandes de la historia argentina, en el 88, ésa en el que por primera vez los docentes hicieron piquetes, se movilizaron, realizaron asambleas públicas, pidiendo salario mínimo pero a la vez abandonando todo el ideario anterior de intervención social, política y sindical, que los vinculaba profundamente con el profesionalismo, fue un quiebre entre el profesionalismo y la proletarización docente;  tal es así que el docente perdió a nivel de los medios masivos, casi definitivamente, ese lugar de respeto. Entonces el cuestionamiento al Congreso pedagógico fue respondido por la huelga del ´88 y empezó la tensión entre condiciones materiales de producción pedagógica y didáctica y las ideas educativas, por eso la “tesis” del congreso pedagógico fue contestada por la “antitesis” de la huelga docente y la “síntesis” bastante perversa de  todo esto fue la reforma de los noventa. En este devenir, la reforma educativa contó con el beneplácito sordo o hipócrita de gremios que gritaban en un lado y ponían su energía en otro.

VIII La ley federal, fragmentación y el mercado está de fiesta

El hermano “progre” del Fondo monetario, el Banco Mundial, comenzó a financiar los nuevos diseños educativos. Como en toda conquista, hay que cambiar la religión (laica, gratuita, universal) por otra, adaptar, entonces, el lenguaje (gestión, oferta y demanda educativa, servicio), flexibilizar los contenidos (de lo polivalente del trabajo a lo polimodal en la educación). Como en toda conquista, las malinches pasan a ser los cientistas de la educación que abandonan las tradiciones por las “modernizaciones”, esté quien esté en el gobierno, a la manera de un servicio técnico y “patriótico”. Transferir la crisis presupuestaria es autonomizar la educación, adaptar los contenidos es acercar la escuela a la comunidad, hasta alcanzar el grotesco de las escuelas cuentapropistas charter, en algunas provincias, bajo el auspicio de actuales dirigencias educativas que firman con letra afectiva sus comunicaciones institucionales.  

IX Carpa blanca: el momento de la perfomance

Del coro Kennedy y Tinelli a Grondona, todo artista o político que tenía algo para promocionar pasaba por la Carpa. Nada de malo, salvo que la perfomance reemplazaba planes de lucha consecuentes y difundía los espejitos de colores de un cortoplacismo gremial desesperado. Otra vez la forma en primer plano, sustitutiva y no complementaria. El apremio mediático sobre las “responsabilidades docentes” le hizo beber de su propio veneno. Con la llegada del gobierno aliancista la Carpa había cumplido su objetivo y los docentes debían retomar la lucha con sus métodos “obsoletos” y tradicionales. La foto con los cantautores era la única compensación para el genuino sacrificio de cientos de docentes que la sostuvieron.

X El 2000, más dominados que unidos

Algún personaje popular utilizaba una muletilla, “la vida es una lucha” , feliz descripción que tolera su inversión, “la lucha es vida”. Festejar un número redondo para un sindicato es solo la excusa para aprovechar el momento y difundir con más intensidad sus propuestas. Que no podrían ser otras que el crecimiento de sus miembros y de su influencia. Luchar contra la naturalización creciente de nuestras condiciones laborales (hostilidad ambiental, empobrecimiento material y espiritual, debilitamiento de los lazos de solidaridad). Comprometer a los docentes para que abandonen su profesionalismo escéptico (o conservador) y decidan la afiliación como el umbral de su compromiso social.   

Carlos Mangone, por entonces vicepresidente de Ademys, en aquella fundación.
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